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PIO IX HÁ MUERTO.

El Cádiz, periódico católico, se asocia al dolor 
nniTersal que ha producido la pérdida del Graude, 
del Santo, del Inmortal Pontífice, gloria de la 
Iglesia y de sn siglo. Sus excelsas virtudes, su sa- 
bidnria, su edad respetable, que había roto una 
tradición popnlar, confirmada hasta su reinado, de 
no oenpar ningún Papa la Silla de San Pedro tanto 
tiempo como la ocupó eete Santo; las dificultades de 
qne la Santa Sede se ha visto rodeada en estos 
años, y la fortaleza, el valor con que ha sabido com­
batirlas en defensa de la religión de Cristo, le 
hacían adorable para su grey y respetable para 
sus enemigos. ¡Que el Espíritu Santo derrame sus 
dones sobre los Cardenales reunidos en Cónclave, 
y den á la cristiandad, hoy huérfana, tin nuevo 
Padre qne continúe la obra sublime de Pió IX , al 
cual Dios habrá recibido en sns brazos, como en 
nuestros votos lo imploramos!...

D. E. P. A.

CRfiKlCA MENSUAL.

Ielicada y embarazosa es la tarea impuesta al 
I cronista menanal del Cádiz, si ha de compen* 

___' diar en el limitado enpacio de que dispone, su­
cesos de la trascendental importancia de los qne desde 
mi última reseña han venido á absorver la atención
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del público. Cada nno de ellos abre campo á conside­
raciones qne afectan los intereses y el porvenir de la 
civilización. El inesperado fallecimiento de Victorio 
Manuel; la caída del imperio otomano, la muerte de 
Pío IX , constituyen memorables etapas del colosal 
tfabajo de renovación porque está pasando nuestro 
Continente.

Las graves consecuencias que envuelve el segundo 
de los acontecimientos de que acabo de hacer mérito, 
la derrota y dispersión de los ejércitos turcos, hecho 
que por su absorvente trascendencia supera á las an­
siedades inspiradas por la desaparición del fundador 
de la unidad italiana, como sin duda exceden á la pro­
funda pena con que todo el mundo católico recibe la 
triste nueva de la vacante del solio pontifical, aque­
llas consecuencias, sin por ello disminuir de su grave­
dad, no podrán sorprender á los lectores de esa revisia 
que no hayan olvidado las apreciaciones y los pronós­
ticos que no he cesado de consignar desde el principio 
de la guerra.

Afirmé qne el valor con qne de parte de los turcos 
se abrió la campaña, los triunfos que sus armao al­
canzaron no podrían compensar la desigualdad de los 
elementos que entraban en lucha; señalé la absoluta 
impotencia en que se encontraría Turquía abandonada 
por las potencias signatarias del tratado de París de 
1856, qne garantizaba su independencia, impotencia 
centuplicada por la inevitable iiisnrrecciou de los súb­
ditos cristiauos de la Puerta, levantados y auxiliados 
por el ejército invasor. La Rusia ha sabido escoger el 
momento favorable para hacer marchar contra el Sal­
tan á sus propios súbditos tributarios los rumanos, los 
servios, los montenegrinos, á los que anuncié acaba­
rían por reunirse los griegos, como en efecto ha su­
cedido.

La crisis oriental se veía venir encima á pasos de gi­
gante, á juicio de cuantos hombres han sabido apre­
ciar qne entre haber la última conferencia reunida en 
Constantioopla, impuesto á Turquía condiciones que 
hubiesen evitado la guerra, ó dejarla perecer viniendo 
al suelo el último dique que contenía la desenfrenada 
ambición de la raza eslava, no bahía término medio y 
causa maravilla en verdad, que si el gabinete de Yiena 
no tenia descontados en su beneficio los resultados de 
la derrota de los turcos, tardase tanteen darse por 
entendido de lo qne tanto debía preocuparlo; asi como 
es apenas concebible que la previsora Inglaterra, para 
la que en la guerra de Oriente había intereses que de­
fender en el Mar Negro, en el Mediterráneo, en Asia 
como en Europa, haya tenido la honkomie de fiarse en 
las palabras de moderación empeñadas por el gabinete 
de San Petersburgo al abrirse la campana y haya es­
perado á ver á los rusos á ¡as puertas de Constantino- 
pla, para acudir al Parlamento y significarle el eavearl 
cónsules de los antiguos romanos.

Después de los pronósticos que llevo hechos y que 
el tiempo se ha encargado de realizar, temería des­
acreditarme llevando mis anticipadas conjeturas á

eventualidades tan azarosas y preñadas de peripecias 
como las que no podrán ménos de sobrevenir, si la suer­
te de los territorios y el destino de ¡as razas que for­
maban el imperio otomano se deciden al tenor de las 
estipulaciones impuestas al vencido por la espada del 
vencedor, en vez de ser reguladas según los acuerdos 
de las potencias signatarias del tratado de París.

Si lo primero llegase á realizarse, la Rusia vería con­
sumados en nuestros dias ¡as cláusulas del testamento 
atribuido á Pedro el Grande, y la memoria de Nicolás 
I  se vería vengadade las humillaciones de Crimea y de 
Sebastopol. Nada siguificaria para atenuar tales re­
sultados que los rusos no qneden dueños de Constan- 
tinopla. La emancipación y la autonomía de las razas 
cristianas de Turquía, debidas no ya á la intervención 
colectiva de Enropa, sino á las victorias de los rusos, 
aseguraría al Czar los corazones, las simpatías, las 
fuerzas vivas de todos los cristianos de Oriente y le 
dará 11 millones de nuevos súbditos en el órden mo­
ral, cualquiera que sea la organización que á gusto de 
la Rusia prevalezca en lo que fué el imperio otomano. 
Tan evidente debe esto aparecer, cuanto que de hecho 
ha desaparecido de la Bosnia, de la Bulgaria y demás 
provincias de la Turquía de Europa, la escasa pobla­
ción musulmana qne habia en ellas. Las familias en 
masa han huido ante los vencedores, no ménos qne 
ante el temor del mal trato que les esperaba de parte 
de \oigiagurs, de los oprimidos durante tres largos si­
glos. Los emigrados y fugitivos turcos han perdido to­
da su propiedad inmueble qne no han podido llevar 
consigo, y en cuanto á la territorial é inmueble ¿qué 
mulsuman creerá verse amparado en sns derechos por 
la justicia de sus expoliadores?

Si comoesverosimil, Coustantinopla no pasa inme­
diatamente á otras manos, en su recinto y en el rincón 
de Rumelia, será donde únicamente podrán vivir los 
turcos qne no emigren desde luego á Asia.

No examino el nuevo horizonte qne abriría á las 
complicaciones de las que se halla indefectiblemente 
preñada la cuestión de Oriente, la ya anunciada y  no 
inverosímil forzada alianza é impuesta dependencia de 
uua Turquía nominal, colocada bajo el protectorado 
de la Rusia.

Semejante contingencia crearía para la Inglaterra 
como para Europa un peligro y una amenaza de no 
menor trascendencia que la qne resultaria del des­
membramiento total del imperio turco como conse­
cuencia de la paz impuesta por las armas vencedoras de 
la Rusia.

No llevaré más adelante mis observaciones sobre el 
nebuloso porvenir de la erísia oriental, porque lo mu- 
choque tendriaqne añadir para completar la demos­
tración de las verosímiles consecuencias de los sucesos 
que se están desarrollando, tendrían que adquirir las 
proporoioaes de una extensa memoria, trabajo que ex­
cedería los estrechos limites en que debo encerrarme.

No puede dilatarse mucho el que nos sea conocida 
la verdadera situación de las grandes potencias en pre-
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e s e pÁDIZ.

Beoda de la proTocadora actitud del gabinete de San 
Petersbnrgo. Si cual es muy de sospechar, la actitud 
tomada por éste obedece á ías seguridades que tenga 
de poder contar con la conuivenda y el apoyo de Ale­
mania, no seria aventuiado afirmar que de las confe­
rencias del Congreso europeo, cuya reunión parece 
convenido en principio, salga la guerra general ó el 
sometimiento de Austria, de Inglaterra y de Francia 
á la nueva distribución del poder y del equilibrio eu­
ropeo que tengan concertados entre sí Rusia y Ale­
mania. Mas aim cuando viniese á parar en esto último 
lo que de si pueda dar el Congreso, indefectiblemente 
surgirá otra complicación r|ue vengo anunciando desde 
que en 1866 escribía desde Londres al Liario de Bar­
celona, qne la preponderancia que Inglaterra dejaba 
tomar á Rusia en el Asia Central, no podría meaos de 
colocar una enfrente de otra á las dos grandes poten­
cias rivales.

Viniendo ahora á ocuparme de lo que está más cerca 
de nosotros, digamos algo sobre el tristísimo suceso 
que acaba de privará la iglesia Universal de su vene­
rada cabeza. Pió IX  ha fallecido llevando al sepulcro 
elam ordelos fieles y la admiración de cuantos son 
capaces de apreciar las dot£  ̂de un gran carácter. Sin 
tener la audaz pretensión de juzgar al difunto Papa 
como Pontífice, como Jefe espiritual del mundo cató­
lico, cabe, sin desacato á su venerada memoria, con­
signar q uc el finado Popa tuvo la firmeza de sacrificar 
en aras de un principio, el poder temporal de la Igle­
sia, que estuvo en manos de Pío IX  haber sacado si 
no del todo ileso, reconstituido al ménos en muy favo­
rables condiciones después de la paz de Villafranca.

Separadas del dominio eclesiástico la Romana y las 
Legaciones después de la guerra de 1859, las provin­
cias segregadas ofrecieron con instancia, apoyadas por 
el gabinete de París, reconocer la soberanía pontificia 
y pagaron tributo ála Santa Sede, á condición deque 
ésta les otorgase su autonomía administrativa. No sólo 
la Francia garantizaba este arreglo, sino qae se mos­
traron dispuestos á sancionarlo y hacerlo enraplir los 
gobiernos de las demás naciones católicas. De haber 
accedido á semejante honrosa transacción la córte de 
Roma, nn tratado internacional habría amparado el 
mantenimiento del poder temporal colocado bajo la 
garantía de un pacto europeo. Pero la córte del Vati­
cano desconoció cual era en el terreno político su ver­
dadera situación en la del mundo y hasta creyó poder 
pasarse sin la protección de la Francia, cual vino á 
atestiguarlo la serai-enviada legiriraistaque se organi­
zó en Roma, y la llamada del general Lamoríciere, cu­
yo ejército debía reemplazar la ocupación francesa de 
los Estados de ia Idesia.

dado por Napoleón á Cialdiniy al ejército 
piaroontés para que invadiese las Marcas y la Umbría 
y sellase cnCastelIfidardocl segundo desmembramiento 
del territorio eclesiástico, fue la respuesta dada por 
N’apoleon á las provocaciones del Vaticano.

Desde aquella segunda etapa del desmoronamiento 
del poder temporal, quedó éste reducido al exiguo ter­
ritorio del Agro Romano y de las dos pequeñas pro­
vincias de Viterboy deCivitavecchia. La caída del se­
gundo imperio francés bizo desaparecer el último sos­
ten que quedaba del poder temporal, y la entrada de 
los italianos en Roma consumó la cariistrofe de que no 
se han consolado los que todavía creen qne la sobera­
nía temporal e.« una garantía iudispcnsablc al ejerci­
cio de la autoridad poutificia.

No trataré boy esta gravísima cuestión, susceptible 
de ser examinada bajo el doble punto de vista déla 
inmuuidiid eclesiástica y de los incuestionables dere­
chos de Italia á su unidad y á su iudependeucia. Si al­
gún dio, me resuelvo á trr.tar este grave asunto en el 
CÁDIZ, creo poder hacerlo sin sacrificar ni los fueros 
déla autoridad pontificia, ni los reconocidos priucipios 
del derecho público moderno.

Poco espacio me queda para hablar de nuestros 
asuntos interiores. Las Córtes van á remiirsey eu ellas 
es de suponer expondrá el Gobierno el programa de su 
política, la cual puede sin renunciar á su principio de 
prudente conciliación, dar á las instituciones la am­
plitud qne á la vez reclama el estado de la opinión y 
el interés bien entendido de la monarquía.

El hecho más señalado que habrá de afectar la cam­
paña parlamentaria próxima á abrirse, lo os sin dnda 
el apartamiento del Sr. Posada Herrera de la presiden­
cia dcl Congreso. ¿Significa la actitnd reservada en 
que se ha colocado el ex-presidente de la Cámara, un 
llaraaniiento á las oposiciones, para qne unidas ó al 
ménos coligadas, presenten un programa en frente del 
del gabinete, ó sólo será señal la actitud del Sr, Po­
sada Herrera do que se halla dispuesto á esperar los 
sucesos sin tomar una actitud más significativa?

La legislatura que va á abrirse nos dará luces claras 
sobre la indicada alternativa, y ea el entretanto, el 
Gobierno como las oposiciones tienen interés en con­
sultar el verdadero estado de la opinión pública, la 
cual aunque aparentemente adormecida, revela sínto­
mas de desconfianza y de disgusto que bien merecen 
ser estudiados, tanto por los que tienen sobre si la 
responsabilidad de lo presente, como por los que se 
creen intérpretes de las necesidades del porvenir.

No me queda espacio para ocuparme de nn asunto

3ue como estudio de enseñanza constitucional, es muy 
igno de ser examinado. Me refiero ála extraña evo­

lución del partido liberal inglés, anteponiendo sus as­
piraciones al poder á las consideraciones de interés 
público que lo han conducido á querer privar al ga­
binete Disraeli de la fuerza moral que la unanimidad 
de la opinión pública debía prestarlo con motivo de las 
complicaciones de la guerra de Oriente. La conducta 
seguida por Mr. Gladstone y los liberales, contrasta 
desventaiosísimamente con la que siguieron los ame­
ricanos del Norte con ocasión de la guerra separa­
tista. La democracia americana supo sacrificar á la 
conservación del poderío nacional y al mantenimiento 
de la unión, todos los móviles de partido y basta las 
tradiciones legales que podían oponer obstáculos á que 
la república saliese triunfante del sangriento duelo 
que costó á la nación la vida de 300.000 ciudadanos y 
seis mil millones de duros de su riqueza. Consolador 
es sin embargo para los grandes principios de interés 
público, que el patriotismo; el buen sentido de la gran 
masa del pueblo inglés se muestre dispuesta á seguir 
á los conservadores, apartándose desdeñosa de las ex­
céntricas debilidades del partido liberal.

A. B.
Madrid 10 de Febrero de 1878-

CARTAS DE LA EXPOSICION.

seSoea doSa Patrocinio de Biedma.

t uy Señora mia: Ceso con esta carta de mo­
lestar á_ Vd. y á los lectores del Cádiz pero

__ . lo' ofrecido es deuda, aunque deudas como la
presente, más valiera no pagarlas. No las abona más 
que la buena iniencion.

De algún tiempo acá, han dado los economistas en 
llamar industrias extractivas á aquellas que están á 
disposición del talento y del trabajo humano, porque 
se producen por sí solas y la natuvaieza las ofrece con 
más ó ménos prodigalidad, para aprovechamiento de 
los humanos. ¿Tiene Cádiz alguna riqueza en la in­
dustria de este género? Seguramente si, y muy gran­
de; que si de ello se ocupara la población de ese país, 
tendría Cádiz mucha más riqueza y m ncho más lustre 
que el que hoy tiene en materias de esta clase.

Empocemos por los minerales, y entre ios minerales 
por el agua. La provincia de Cádiz tiene la llave de 
la puerta por dónde el Océano, visita al Mediterrá­
neo, y claro es que desde el Polo al mar Negro, no hay 
una provincia en España que pueda mejor utilizar las 
pesquerías como río sea la de Canarias, y no porque 
en sus agaas entra el Gulf-stream. Dada la pesca en 
ellas, Dios le ha dado á Cádiz los más grandes medios 
de conservarla, porque tiene las salea, los aceites, los 
vinagres y las lariadas para los humos. De esas sales 
de San Femando'¿qué he de decir yo áVd. si sabe que 
son la admiración deí mundo entero? Con sólo ver !as 
banderas de lo? buques que van á buscarlas, se com­
prende el aprecio en que las naciones extranjeras las 
tienen. Y, sm embargo, Cádiz aprovecha en muy poco 
lo que Dios le ha dado con tanta profusión. Las alma- 
drabaay las pesquerías de esa provincia, no son lo que 
deben ser, pero á  Cádiz le sucede lo que á casi todos 
ios séres, qne van á buscar los trabajos y los peligros 
de fuera, cuando tienen la riqueza en casa. Cádiz ha 
sido siempre afanosa de explotar las Indias, sin ver 
que tiene las Indiasen los mures que la rodean.

Yo no tengo á la vista en este momento los datos 
daronómicos necesarios, para conocer la importancia 
de los montes y de las industrias anejas. Recuerdo, sí, 
que alguna vez cuando cazaba entre ios odoríferos ja­
rales de sus sierras; pisando tomillos y agedréas, mas­
tranzos y poleos, romeros y cantuesos,’ reia en la vege­
tación espontánea, maderas de tablazón, ligazón y 
construcción, y plantas textiles, medicinales y tiutó- 
reas; corchos, cortezas, espartos, albardines, aloes y 
nogales en los arroyos entrelazándose coa las adelfas, 
las mimbreras más gigantescas que he tenido ocasión 
de ver, y subiendo las colinas, veiase á las madroñe­
ras mezclarse con las carrascas, con los lentiscos y con 
toda esa multitud de arbustos leñosos, que puebkn 
esa provincia encantadora. Movido cntóuces por mis 
sentimieutos, porque sentimientos sólo tenia en aque­
lla época, compreiidia burdamente, que de aquellos 
espartos, se podían hacer tolas: de aquellas mimbres, 
preciosa y rica cestería; de aquellos pinos, resina, breas 
y colofonias: de aquellos alcornoques, tapones para 
satififate • las necesid¿ide8 de la industria vinícola: de 
aquellas encina.?, do aquellos robles y de aquellos pi­
nos, duelas y maderas labradas para la constimccion de 
baques, aperos de labranza y maderamen de edificios: 
de aquellas cortezas, material para tejer, para curtir 
y para teñir, y de aquella inmensidad de leña, carbo­
nes y potasas, y otra clase de derivaciones, para lo 
qae se llama sub-iiidustrias de los montes, como lo 
son, las industrias apícolas y las de cazas, y la aplica­
ción de ios liqúenes, de los pastos, y la peletería, y 
de loa despojos de la preciosa fauna que allí he tenido 
ocasión de pereeguir.

Foco se me alcanza, del estado en que ahí se halla 
la ciencia química, con relación á las personas, y con 
relación á los materiales que deben blanquearse, te­
ñirse y aderezarse con estos productos: pero se me
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ocurre qne algo y bueno debiera haber ahí, cuando ha­
biendo existido colegio medico, los farinacéntícosilus­
trados que ahí ha habido, han debido dejar rastros de 
sa ciencia, para las diversas aplicaciones de la vida, lia  
de saber Vd., Señora, y co  tengo inconveniente algu­
no ea decirlo, que tengo pocos datos de la provincia 
de Cádiz; que la he estudiado poco, y por consecuen­
cia, que me es casi desconocida y lo prueba, que no sé 
á estas horas, cual sea el estado de su maquinaria, y 
cual el de su material de navegación; pero ocúrreseme 
que esa es una de las provincias que más debieran es­
tar en esto adelantadas, porque una de sus mejores fin­
cas de üustracion, es el arsenal de marina (|ue tiene 
en la Carraca. ¿Para qué se han creado las Esencias 
Normales en las provincias? Para construir digámoslo 
así, maestros que enseñen á la juventud. ¿Qué otra co­
sa que una escuela normal es un arsenal? Cuántos y 
cuántas no son las ciencias, las artes y los oficios que 
se practican en los arsenales? ¿No hay algún rastro 
qne enviar aquí, de tanto y tanto trabajo como ahí se 
ha hecho desde que se creó el arsenal? Una pieza he­
cha en el siglo pasado para que figurase aquí en el ar­
te antiguo, y una pieza aiialoga hecha en la última 
década de este siglo, demostrarian por comparación 
los adelantos que la fabricación hubiera hecho. Desde 
¡asaltas especulaciones de la eicnci:i que practica el 
observador astronómico hasta la toscapalaiica con que 
el peón dá fuerza y movimiento, ¿no hay siquiera uoa 
sola muestra que enviar aquí? Sé que el Gobierno ha 
dispuesto que el arsenal esté oficialmente representa­
do, pero no es eso. Señora mia, lo que necesitamos. La 
industria particular ¿ha adelantado ahí bastante á la 
sombra del arsenal?

Pondré un ejemplo: Los cerrajeros de ahí, ;son rae- 
jorea que los de Jlálaga, Sevilla, ó Córdoba donde no 
hay arsenal? Esta es la cuestión.

Vamos á las materias alimenticias: veamos qué es 
lo que come y bebe la provincia de Cádiz, y si tiene 
dentro de sí los medios de transformar la aliraenta- 
ciou natural, por medio del artificio, y si sabe conser­
var lo qne produce. Este es el problema. ¿Qué es la 
alimentación? Una serie do productos naturales y ar­
tificiales del ramo vegetal, de! ramo anim il y del ramo 
minera!, destinados por medio de combinación á la 
nutrición del hombre y de los animales.

\eaiuos los vegetales. Desde luego la provincia de 
Cádiz posee una colección magnifica de cereales, le­
gumbres y semillas, y al decir magnífica, no hay en 
ello la menor equivocación, porqne he tenido ocasión 
de contemplar ejemplares de primer orden.

Bueno mera que Cádiz los exhibiera, pero que lo 
hiciera de modo útil y provechoso. Voy á poner uu 
ejemplo. No basta que Cádiz presente bneiios trigos: 
es menester que presente las harinas y los desperdi­
cios de ellas, para que se rea que sabemos moler: ea 
menester que se envie algún ejemplar de la pauif.ca- 
ciqii, única manera de poder juzgar las harinas y los 
trigos, pues es sabido que ya pertenece á la historia, 
eso de ci’eer que el trigo vale por lo que posa: lo que 
TOle el trigo es por la cantidad da agua que absorbe. 
Vienen ¡uégo las sémolas y pastas pura sopas, qne por 
cierto las hay esrjuisitas en esa provincia, y las féculas 
y los glütenes, y los almidones, y los trabajos de pas­
telería conservable, y especialmente las galletas. Es 
de creer que Cádiz, provincia especialmente maríti­
ma, produzca galletería «preciable.

Los cuerpos grasos y alimenticios, los tiene Cádiz 
de gran valía. Sabido es, (¡ue las grasas animales tie­
nen sus partidarios, así como las vegetales. A  mi en­
tender, es cuestión de.climas, porque es claro que en 
los países fríos donde las mantecas pueden conser­
varse, las estiman en más que los aceites; pero yo he 
estado en América y he podido oprcciar la importan­
cia que tienen loa aceites gaditanos, sobre las man­
tecas de todo el mundo; porque por más que se haga, 
se ponen rancias con la graduación del calor de 
aquellos climas, y  ya que de aceites hablo, sé que en 
esa provincia inventó el Sr. Villaverde, coronel de 
artillería, no hace mucho tiempo, una máquina para 
afinar esta materia oleaginosa que á mi entender es 
de mucho mérito. Ahora advierto que estoy hablando 
de aceite y de manteca á una dama, y me dá ver­
güenza haberme metido en este mal paso, por lo cual 
dejo de hablar de los quesos y de otras materias de 
que iba á ocuparme.

Antes de ahora, hablé de pesquerías; pero no rae 
ocupé de los pescados en conserva, qne pueden en­
viarse aquí, de las almadrabas, sin olvidar las anchoas 
y esos riquísimos mariscos que tienen reputación en 
el orbe, y cuyas glorias han llegado hasta á cantarse, 
si es que gloria tienen los mariscos.

4 Y  qué le he de decir á Vd., señora mia, de las bebi­
das fermentadas que produce una provincia en enya 
área se hallan enclavados los territorios de Jerez, el 
Puerto, Sanlucar, Rota y Chiclana? Me ha parecido 
sienipre que ha habido error geográfico, al situar las 
viñas de Noé en la Mesopotamia. Yo he creído siem­
pre, que Noé, era jerezano: no lo sostengo, pero me 
lo parece. Y  asi debiera ser. Poco conocedor de la di­
visión provincial y municipal de los límites de esa 
pi-oviiicia, no afirmaré que el famoso coto de Ofiana, 
que es la finca más grande qne tiene la Peninsula 
española, pertenece por completo á la provincia de 
Cádiz, en cuyo caso, vuelvo á repetir aquello de qug
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nobleza obliga. La primera finca agrícola de España, 
qne segtm mis uoticias y en esto no me equivoco, 
está enclarada en el término de las provincias de 
líaelva, Cádiz y Sevilla, ¿no ea ocasión de que de ahi 
se envíe siquiera un ejemplar de algo que con la 
agricultura se relacione? Y  cuando vá á celebrarse á 
la orilla izquierda del Sena una Exposición iiotabili- 
simu de ganadería ¿faltará nqui un caballo cartujo, 
nii toro de la marisma, un macho cabrio de la sierra, 
un onagro del cami>o do Gibrnltar, una recoba de 
aves de corr.d y una colección de ¡usectos útiles y 
dañosos á ia »gi icultiirii ? En verdad, señora mia, que 
me dolería muilu> no vir algo de esto por acá.

Léjcis está Cádiz Je Paiis para enviar productos 
de la liorticiiltura, si bien hay plantas tropicales y 
africanas que esos terrenos dan pródigamente, como 
la caña de azúcar, la pnlinora, el plátano, el nopal, el 
aloe y otras cien y cien que aquí pudieran enviarse. 
Otras provincias lo hacen, y es lástima que Cádiz no 
lo verifique. El gran vestibiiio du la E.v[>osicion, cuya 
magnificencia es impotidcnible, encerrará esa dase de 
plantas. Triste me será no ver junto á los de Málag.n 
y Valencia, alguna que me recuerde la provincia en 
que nací.

La carta es larga: he abusado de la nncieiiciade 
los lectores de Cádiz y de la bondad de Vd. A pesar 
de esto, no me despido. Tal vez tome la pluma otro 
dia, para hablar en concreto de algo de lo que vea y 
estudie en este ccrtámeii que pueda interesar á la 
provincia de Cádiz, tan querida jmra mi y doude tan 
buenos amigos cuento. Si algo especial pudiera inte­
resarla y ine fuera dable el complacerla, ya con mo­
tivo del cargo que ejerzo, ya con los escasos recursos 
de mi humilde inteligencia y de mi trabajo, venga 
una orden deVd. que cumplida será, porque en ello 
honra y satisfacción tiene su atento amigo q. b. s. p.,

J. Emilio de SAKT08.
París 7 de Febrero de 1878.

PAISAJE.

Como el ave canora pluma ¿  pluma 
Prepara en árbol ó peñón hendido 
A  la fanalia venidera un nido 
Con tierno amor y  diligencia suma,
De pedernal, adobes y  pizarra 
Fue elevando bu choza campesina.
Cuya puerta entoldó fecunda parra.
El anciano que hoy llora su ruina 
Era un balcón la choza en la colina,
Desde el cual sus humildes moradores 
Tranquilos contemplaban 
Arroyticlos que al Sol serpenteaban 
Por el valle entre juncia y  entro flores,
Y  al lejos, como limite del mundo, 
de las inontíiñns el azul profundo.

Porque el dolor del dueño se comprenda 
Considerar la pérdida es preciso;
Si el valle iin paraíso,
Er.a un Cielo la rústica vivienda,
Unica habitación de aquel paisaje,
Que, del cimiento donde ftié sentada 
Al techo de cañizo y  de ramaje,
Con el sudor del r.ostro filé comprada;
Sin que el ageno bien, que á muchos pesa, 
Envidiase el anciano un sólo dia,
Que allí, gnicias al Cielo, siempre había 
Gozo en e¡ corazón, p.in en la mesa.

¿Do lo alto, despenándose rujíente.
El pubre asilo derribó á su paso 
Desvastador torrente?
¿El vendaval, nensn,
Ronco, feroz, s.iñiido,
En la tormenta desplomarlo pudo?
¿.\1 abrasar cañizo y secas ramas 
Lo envolvería el rayo en rojas llamas?...

Jamás los elementos.
Jamás inundación, rayos ni vientos 
Lograron con la choza dar en tierra;
Pero en claras señales
¡Ay! aquellos escombros funerales
Uccian;

— ¡Por aquí pasó la güerra!

„  j  Vestura RLTZ AGUILER.\,
Madrid, Mayo de 1877.

----- r-.iy'SC- -----

SED DE INFINITO.

Cuando miro en la noche callada 
Brillar las estrellas,

Que en su espléndido manto se esparcen 
Cual sartas do perlas;

Olvidando del dia que ha muerto 
Los rudos afanes,

La inquietud qne la mente devora 
Con lucha incesante.

Y o no se qué tristeza sin nombre 
Despíert.a en el alma.

Ni qué voz misteriosa me dice 
Que allí está mi patrin.

Y  reciiorilo fug-v-er ensueños
Sin sor y sin forma,

Queen mi espirito estelas dejaban 
De luz y  de aromas,

Yo recuerdo que aéreas visiones 
Flotaban en torno,

Y  e! batir de ana alas rozando
Sentía en mi rostro;

Y  una vaga, inefable armonía
De notas extrañas,

Celesti.ll y divinu, en la tierra 
Jamás escuchada.

Y  el murmullo de mágicas frases.
Que no hay idioma 

De riqueza bastante en que vibre‘  -----------  . . .

Su música ignota.

Yo expresarla intenté, mas en vano;
¡Jamás lo alcanzáran 

Nuestras doce raquíticas notas 
Dó el arte se enclava!

Yo recuerdo soñados pensiles 
De flores eternas,

Y  encantados palacios aéreos
De nácar y  perlas.

Y  aquel ser de ideal liermosnra
Dulcísimo y  puro.

Que do quiera busqué sin hallarle 
Jamás en el mundo;

Y  ese afan misterioso que el pecho
Sintió palpitando.

Por un algo sublime, inflnito,
Jamás alcanzado.

Tanto sueño de amor y  de gloria 
Que al alma embriagaban,

Pura hucerla encontrar, despertando, 
Tan sólo la nada!

Tanta sed de saber; tanta ardiente 
Titánica lucha,

Para bailar en ia ciencia escondida 
La tétrica duda!

T.mta berinoB.i ¡lasiuii encantada 
Que trájoine ciego.

Para verla, a! llegar, deshacerse 
Cual nube en el viento!

La esperanza tenaz de otra vida 
Que yo presintiera;

Todo al fin me enseñó que mi patria 
No estaba en la tierra.

No está en este mundo! Por eso 
Leviiutn los ojus,

y  á esos astros que esmaltan la noche 
Con áiisia interrogo.

Cuando rompa su cárcel mí alma 
El éter surcando,

¿IlnlJará en ese Cielo la clave 
Del múltiple arcano?

¿Es acaso su anlielo sin nombre 
Tal vez un recuerdo?

¿Es del Ciclo la aixüeiita nostalgia? 
¡Quién puede saberlo!

¿Cruzará dcsplegauilo sus alas 
Lu fúlgida esft-nt,

Dó 6U túrrenles de es >8 iiiudUos 
Magijíficoa ruedan?

¿Dirá nn ángel allí: aVan, descinsa, 
Tu patria es el Cielo?B 

¿Saciaré cu él mi sed de infinito? 
¡Quién puede saberlo!

Sólo sé, qne esciild.indo mis ojos 
Los bañil mi llanto;

Sólo sé, qne al mirar su iaipotoncia 
La mente me abraso!

Pero ol ver deslumbrante de estrellas 
La noche callada.

Algo siento yo aquí, qne me dice:
¡Allí está tu patria!

A lejandro HARMSEN.
Alicante: Diciembre 1877.

SALUDO FRATERNAL
desde la perla de las Antillas, á la üiisíre directora 

DEL C Á D I Z .

Patrocinio encantadora,
Maiianlinl de perfecciones,
•Tierna y  amante cantora,
Rendida el alrtia devora 
Tus sublimes concepciones.

En sufondo, qué ternura!
En fni forma, qué btllez.i!
¡Qué esencia do amor tan pura 
Cuánta mágica riqueza 
Y  cuánta excelsa ventiirn!

¡Oh! quien pudiera enviar,
A través del régio Allante,
Su acento, para expresar 
Cómo sabes subyugar 
Con tu talento gigante.

Yqiiién lograra decir,
Tu dulce frase imitando,
Que al mirar tu sol lucir,
Cuba te está saludando 
Cual astro del porvenir.

Mas, voz á faltarme empieza 
Al par que estro, brillo y  fama 
Para ponderar tu altera.
Realzada con la grandeza 
Del coiazoii que te iiiflaraa.

Tu CÁDIZ lleva reflejos 
De tu talento fecundo.
De tu genio nin segundo,
Y  cual Sol vierte á lo lejos 
Su calor sobre este inundo.

Tu CÁDIZ, vergel florido,
Gloria de su fundadora 
Honra á ese pueldu querido.
Pues une en lazo sentido 
A  toda lira sonora.

No dewnayes dulce hermana.
De las bellas letras gloria,
Que yo en nombre de la Habana 
Gozosa con tu victori.i,
Y de tu valor ufana;

Aunque sin tener blasones.
Que me autoricen á ello,
Pensando en tus perfecciones,
Pido á fu pluma sus dones 
Que son de tu alma destello.

Déjale, pues, admirar 
A través del ancho mar 
En ese Cádiz divino...
O te iretnoH á buscar 
Cruzando el mar cristalino.

M anuel EULATE. 
(Brigadier honorario de la Armada.) 

Habana: Diciembre 1877.

EN LA MUERTE DEL SUMO PONTIFICE PIO IX.

E l e g í a .

Multus ule Loa'js lleUltitaocidit. 

¡Préstamo oh Dios! nn rayo de tu lumbre 
Para llorar contrito

De) que se lialh.ba en ia celeste cumbre 
De un solio, dol Señor sieiiipie bendito.
La muerte que le dió su pesadumbre.

No del viento que orea el Aveiitino 
Qno el alma mortifica.

Vendré en torrente plácido y divino 
La iiispiracioa que ol vale dulcifica.
Porque es, al fin, doliente peregrino.

Ni dcl Circo, recuerdo maldiciente 
De la liistciria pagana,

Vendrán los lauros para ornar la frente,
Porque aún respira el estertor rugiente 
De la fiera salvaje y africana.
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Vendrá á mi musa conmovida y  triste 
La inspiración bastante,

De cuya fé  la Iglesia se reviste,
Y  á cuyo fuego el alma no resiste 
Porque es más fuerte que el altÍTO Atlante.

No sé cantar sino me alumbra pía 
La estrella brilladora 

Que inspira en el dolor la poesía. 
Porque doliente siempre el alma mía 
Con mucho más dolor la siento ahora.

Yo elevaré mi acento doloroso 
Creyente, acongojado. 

Recordando el Pontífice glorioso.
Que fuá en el mundo un astro luminoso 
Y  no pudo jamás verse eclipsado.

Vendrá de Pedro y Pablo la dulzura 
Que redimió tranqaila 

Recibiendo por premio la tortura, 
Deapues de darle al mundo su ventura. 
Venciendo el genio del soberbio Atila.

Sólo en la Iglesia santa, indivisible. 
Manantial de pureza 

Que el Credo de Jesús hace invencible, 
Y  hace arribar con viento bonancible 
La nave de su amor y  su grandeza.

Y  con mi llanto cubriré mi lira,
Como cubre el roclo 

Las flores del desierto Campo-Santo, 
Cuando forma la noche con su manto 
Un cuadro oscuro, pálido y sombrío.

Vendrá de Constantino victorioso 
Que recorrió venciendo 

El mundo que era esclavo de un coloso, 
Qne arrolla fuerte su pendón glorioso 
Y  queda absorto sus fulgores viendo.

¡Puedes ;óh lira! modular tus sones 
Con esplendor cristiano!

¡Vibra creyente y  dite á las naciones 
Quo en medio de sus locas ambiciones 
Descuella la verdad del Vaticano!

¡Ven, arpa mía, ven, y deja ufana 
La mundanal escoria;

No te embriagues con la pompa vana, 
Porque ensalzando la verdad cristiana 
Alcanzarás el lauto de la gloria!

¡Llorad conmigo, doloridos vates.
La funeraria pena

Del qne sufrió del mundo los embates, 
Y  resistió el furor de sus magnates 
£I alma puesta en Dios, firme y  serena!

¡Ven arpa mía, ven, que en tu tristura 
Yo filtraré contonto;

Pues, libar quiero mares de amargura 
Para alcanzar la libertad segura,
Para elevar á Dios mi pensamiento!

Y  al resonar con funerario acento 
En mi dolor profundo 

Irán tus ecos por el raudo viento,
Á  confundirse con el triste acento 
De la cristiana grey en todo el mundo.

¡Llorad conmigo, vírgenes creyentes, 
Y  dadme vuestras flores 

Para adornar con lágrimas fervientes. 
La tumba del Apóstol de las gentes 
Y  brillarán con dulces resplandores!

Y  en la callada noche silenciosa 
Sin que me alumbre el día 

Yo elevaré mi trova religiosa.
Para que vaya en la tranquila fosa, 
A resonar con triste melodía.

Dr. LOPEZ DI LA VEGA.
Madrid.
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Vn-castillo feodal.

I M I T A C I O N .
Tus ojos se clavaron en mi alma 

Cuando te tí por la primera Tez:
Me sonreiste á las primeras frases
Y  áti con entusiasmo me acerqué.
Te ofrecí un corazón de amor henchido,
Y  tú... sin arrogancia, sin desden,
Mezclando una sonrisa y una lágrima, 
Contestaste á mi amor: cno puede ser.»
¿Por qué?... Te pregunté desesperado;
Y  tú le respondiste á este porqué, 
Enseñándome tu alma desgarrada.
Tu pobre corazón ahogado en hiel.
Hoy lucho con mi amor y con mi duelo,
Y  es mi pena tan grande, tan cruel,
Que para darle tregua á mi martirio....
Ni siquiera te puedo aborrecer.

Masüel RENTERO.

EXPLICACION DE LOS GRABADOS.

UN CASTILLO FEUDAL.
La historia de los pueblos está escrita más que en 

sus libros en sus ruinas, en sus antiguos edificios, res­
tos gigantes de la rida que pasó y recuerdo de sus 
costumbres.

Un castillo feudal apéuas se conoce hoy, pues sus 
dueños, amoldándose al espíritu liberal que vá disol- 
Tieudo las agrupadas riquezas, y rá haciendo uu ciu­
dadano de cada hombre, borrando, bajo nna linea de 
igualdad legal, las irritantes denominaciones de sier­
ros y señores, convierten sus dominios en agradables 
haciendas, donde el trabajo y la industria tienen la 
merecida recompensa, y el obrero y el industrial el 
respeto y la consideración debida.

El que hoy ofrecemos á nuestrea lectores, situado 
en las márgenes del Ebro, y propiedad de nu rico 
zaragozano, aunque eii su estructura recnerda la do­
minación feudal, sus alrededores prnebau, embelleci­
dos por el arte moderno, que el gigante antiguo dejó 
caer rota en pedazos su corona de hierro, para osten­
tar la qne forma con sus flores la civilización actual.

£L  LAGO DE TELDÉS.

El Austria es verdaderamente notable por lo pinto­
resco y accidentado de su territorio. La Istria, la La- 
rintia, el Tirol y la Dalmacia, tienen paisajes realmen­
te maravillosos.

Hay sobre todo un pnnto en Carmiola donde la na­
turaleza parece haber reunido todo lo que posee de 
más precioso. El lago de Veldés no puede ser descri­
to. Es nna joya, una esmeralda líquida qne ha for­
mado el Creador para espejo del Sol.

A algunos kilómetros cerca de Kreinburg hay nna 
selva de abetos; desde las crestas de una sierra primi­
tiva, rueda un torrente, y más léjos, en el fondo de 
nnas colinas, el sorprendente panorama del lago de 
Yeldes. A  su alrededor colinas cubiertas de verdura, 
que agrupadas pintorescamente van á perderse en el

horizonte, donde se esfuman montañas nevadas co­
mo marco del sublime cuadro; en medio del lago se 
divisa la isla de Otock, qne inclina las ramas de sus 
grandes árboles sobre las trasparentes aguas, que vi­
bran bajo los alegres sonidos de las campanas de su 
iglesia.

A  la derecha, sobre un peñasco aislado que se eleva 
en el vacio, está el castillo de Veldés qne parece velar 
por siglos la calma de este precioso pueblo.

Castillo y aldea perteneceu al obispado de Bríxen, 
Esta vista reproduce nuestro segando grabado.

LO QDE NO PUEDE DECIRSE.
DRAMA DE D. JOSE DE ECHEGAEAY.

A C T O  T E R C E R O
EETIHADO DESPUES DEL ESTRENO PAEA SUSTITUIRLO 

POE EL QUE HOT LLETA.

(Concbtiion.)

ESCENA VI.

EULSLIS, JAIME, GABRIEL FEDERICO.

Jjos dot último» por la derecha, segundo término.

F ederico. (Cbrriínáo hácia »u madre.) Madre!... Madre 
mial

Gabriel. ( £ o miimo.) Qué tienes?... Pero qué tienes?
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Eul&LU.

J aime.

Eulalia.

Gabbikl.

F ederico.
Gabriel.
F ederico.
Gabriel.
F ederico.
Gabriel.
F ederico.

Eulaua.

Nada.... no es nada.... un desvaneiámiento.... 
(Apoyándote en Jaime, y  seguida de Gabriel y 
Federico que también procurcm ayudarle, vá á 
sentarse en ¡a butaca inmediata al velador.) El 
disgusto que nos ha dado Don Joaquín. No os 
asustéis. Ya pasó.
Vamos.... dejad á vuestra madre, no la moles- 
tefe,... Aire puro es lo que necesita.... no más. 
Abrid ese balcón.
En esta atmósfera me ahogo.... abridlo, sí. 
(Gabriel y  Federico van al balean y  lo abren. 
Después Federico se queda apoyado en el sofá y 
cemtemplando á su madre. Gabriel mirando con 
insistencia á la calle.) (¡Jaime!) (Aparte y  pi­
diendo todavía el anillo.)
(Aparte.) (Allí me parece que está: es el mis­
mo.) (Acercándose á Federico.) (Oye.... cuan­
do volviamos de acompañar á Don Joaquín 
¿reparaste en un hombro que paseaba por de­
lante de nuestra casa?)
(No sé: creo que sí.)
(Sabes que por su aire.... me recordó....)
(¿A  quién?)
(A  Mister Patrich.)
( A estas horas?)
(Es muy extraño! no es verdad?)
(Qué nos importa!) (Acercándose á su madre y  
en vos alta.) Te sientes mejor, madre?
Si: ya estoy bien.

Gabriil.

E ulalia.
Gabriel.

E ulalia.

J aime.

F ederico.
G abriel.

F ederico.
Gabriel.
F ederico.
Gabriel.

F ederico.
Gabriel.

(Aparte.) (No es posible: serán imaginaciones 
mias.) (H ace un movimiento con la mam como 
para al^ar ideas molestas y  se acerca á Eula­
lia.) De veras te sientes ya bien?
Si
(Con carino pero con insistencia.) La verdad!... 
la verdad, madre.
Tanto preguntas por ella que será preciso de­
círtela.
(Separando á Gabriel.) Basta, Eulalia. No ha­
bles mas: te fatigas. Vosotros retiraos. Ya es 
tarde. £1 dia fué do prueba; sea al menos la 
noche de descanso. Vamos.... qué esperáis? (A 
Gabriel y  Federico.)
Adiós, madre. Adiós, padre mió.
Descansa, madre, que bien lo  necesitas. (G a­
briel y  Federico estrechan la mano á su madre, 
se despidende supadrey se dirigen á la derecha, 
primer término. Eulalia queda en la butaca pró­
xima al velador, Jaime á su lado.) (Deteniendo 
á Federico al llegar á la salida y  en voz baja.) 
(Federico....)
(Deteniéndose.) (Qué?)
(Dame la llave de la puerta.... de allá.)
(La llave!... para qué?)
(Quiero bajar á la callo.... un momento no más 
para saber si aquel hombro es Mister Patrick.) 
(Capricho es!)
(O presentimiento! Dame.)

F ederico. (Tom a. (Entregándole la llave.) Ese hombre ea 
tu pesadilla.

G abriel. (Y  qué horrible!)
J aime. Pero no os vais? Vuestra madre desea des­

cansar.
F ederico. Adiós. (Sale por la derecha,primer término.) 

ESCENA VII.

EULALIA, JAIME, GABRIEL.

Los dos primeros junto al velador: Gabriel junto á ¡a 
puerta.

J aime.
Gabriel.

J aime.
Gabriel.
J aihp-
Eulalu.

Gabriel.

(A  Gabriel) Y  tú, á qué aguardas?
Pensaba velar en esta sala: puede ponerse peor 
mi madre. (D ice esto sin moverse de la puerta; 
su entonación es fa lsa : en su actitud hay algo del 
que se dispone al acecho.)
Y o velaré.
Es que yo no tengo sueño.
Ni yo he de dormir. Vete.
Betirate, Gabriel. No necesito de ti. Ayúdame 
hasta mi cuarto, Jaime. Buenas noches hijo 
mió. (Se levanta y  apoyándose en Jaime, que lle­
va la luzdelvelador, ee dirige al fondo. Gabriel 
con precaución y  á lo largo de la pared vápor la 
derecha, de la puerta del primer término ú la del 
segundo.)
Buenas noches, madre. (Llegan casi al mismo
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tiempo Eulalia y  Jaime á la puerta de cristales 
del fondo y  Gabriel á la de la derecha.)

J aime. Adiós.
G abriel. A diós. (Aparte continvando la frase.) (A  Dios 

m e encomiendo, porque sospecho que de éí he 
menester esta noche. No mira ahora.... padre, 
perdóname, es mi última duda!) (Sale Gabriel: 
Jaime abre las puertas del fondo y  entra Eula­
lia.)

J aime. N o pienses en nada, Eulalia; duerme, descansa.
E ulalia. (Desde dentro.) Adiós Jaime. (Jaime cierra las 

hojas de cristal y deja la luz en una de las mesas 
próximas.

ESCENA VIII.

Y  Gabriel?... A l fin se marchó. Ya era tiempo. 
No tardará mucho Mister Patrick: minutos fa l­
tan no más. (Consultando con u » reloj de sobre­
mesa.) Siento una angustia! Cómo so parecen 
en ocasiones la virtud y  el crimen! Una con­
ciencia tranquila, dicen!... No basta: cómo se 
conoce que no se han visto nunca acusados in­
justamente loe imbéciles que así declaman. No 
supe lo que me hice al obligarlo á venir á esta 
hora, de este modo, y  con este misterio. Verdad 
es que yo estaba loco y  que en aquel instante 
noa miraba Gabriel y enloquecí más... Quién 
sabe? quizá esto es lo mejor. Si sale bien es lo 
mejor, (Acercándose á la puerta de la derecha.

£1 lago da Taldés,

primer término.) Nada se oye: se habrán dormi­
do. Ah! la juventud!... (Echando la llave á la 
puerta.) Cierro y  ahora que vengan si pueden. 
Prisioneros; quedaron prisioneros! ( Con estúpi­
da «onriso de triunfo.) Ah! pudieran apricio- 
narse las ideas como los cuerpos y  famosas 
mazmorras baria yo para las que me estorba­
sen! (E l relej de sobre-mesa dá las doce.) Las 
doce: ya estará abajo. Haré la señal que al 
marcharse le dije. (Tómala bujía, vá al balcón, 
lo abre y  saca la luz.) Para cuántas infamias 
habrá servido una señal como esta. Sirva una 
vez para algo bueno. (Como alarmado.) Y  Eu­
lalia? la habrá vencido el sueño: la fatiga? 
(Anda con gran silencio y  precaución, se acerca 
al fondo y aplica el oido.) Creo que duerme. 
Pobre criatura! Ea.... el ultimo esfuerzo.... y 
cumplí mi deber.... y  so acabó todo. (Prestando 
oido.) Qué?... qué?... algo he oido. Sonó una 
puerta.... No: seria..., seria la de alli....('Señ(i- 
lando á la d e  escape.) Es que Mister Patrick me
espera y  se impacienta. Vamos....  valor.....
(Avanzando hácia la viquierda.) Llega Mister 
Patrick: cojo eso; le despido sin hablarle.... y 
no más. Un minuto.... laénos: medio minuto y 
estoy del otro lado del abismo. (Sale con la htz 
por la puerta de escape: izquierda, segundo tér­
mino: la puerta queda abierta.)

ESCENA IX.

P or la derecha, segundo término: la escena á oscuras; el res­
plandor de la luz se vé por la puerta de escape.

(Entrando con precauciem.) Mister Patrick era!... 
en esta casa entró!... por la otra escalera ha su­
bido!... y  allá vá mi padre!... Qué es esto!... Es 
un sueño!... Si es un sueño, alma, despierta!... 
Pero si es la realidad, alma roia, duermo eter­
namente!... Ahí vienen!... No quiero verles!... 
(H ace un movimiento para huir por donde vino: 
después vuelve.) Pero la verdad está en mis ma­
nos!... Ya la tengo á mi alcance!... Hé de re­
nunciar de ella?... Nó... te buscaba... te encuen­
tro.... maldita seas!... pero ven á mi que yo te 
llamo!... (Se oculta tras al cortinaje del fondo.)

ESCENA X.

GABRIEL ( o c t t í í o . )  JAIME. MISTER PATRICK ( p O f  ÍCS i íJ U Íe r r fa .)

J aime. (Alumbrando.) Por aquí..,, despacio....
M. Patrick Ha rato esperaba.
J aime. Dije a las doce.
M. P atrick Pues ya dieron.
J aime. Silencio: hable usted en voz baja. Están allí...•
M. P atrick Quien?
Jaime. Ellos. Pero no vendrán. Eché la llave.
M. P atrick Ya! Y  echó usted también la llave á sus vaci­

laciones y  escrúpulos?
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JllUE.

M. Patmck 
J aiue.
JI. P atmck. 
J.UilE.
M. Patrick

J aime.
M, Patrick 
J.AIUK.

M. P atrick 
J aime.

Gabuiel.

J aime.

GaBUIEI.

Gabriel.
J aime.
G abbiel.

J aime.
Gabriel.

J aime.
G abriel.
J aime.
G abriel.
J aime.
Gabriel.

J aime.

Gabriil.

J.AIME.
Gabriel.

J aime.
Gabaikl.
J aime.
Gabriel.

J aime.
Gapiiiel.
J aime.

E ulalia.
JaIMB.

E ulalia.
Gabriel.
Jaime.
G abriel.

J aime.

Gabriel.

Sí; quiero al ménoB iinaA’óz, cumplir con Fede­
rico como padre.
Ya erfl tiempo,
No hable uRted alto. Trae usted eso?...
Aquí está. (Sacando una cartera.) Parte en..,. 
Bueno, bueno; venga. (ATTíbatándosela.)
El resto en billetes. Treinta mii libras. Ahora 
voy á explicar á usted....
Nu. {Prestando el oido.) Oyó usted oigo?
Nado.
Vamos,... prouto....pueden despertar.... {Cogien­
do la luz.)
Pero yo digo,...
No por favor!... Vamos. Despacio.... silencio.... 
{Salen por la izquierda iíevándcee la luz.)

ESCENA XI.

gabrífl, deopuea JAIME.

{Saliendo de detrás del cortinaje pero otu aran- 
zar. Sólo puede el talento del actor darim verda­
dero carácter trágico á estos gritos.) Lo lie vis­
to!... lo he visto yo!... mi padre!... nii fé!... mi 
ídolo!... todo cieno y  iniMCría!...
{Entra con la luz en una mano y  la cartera en la 
otra: cierra la puerta y  deja la luz sobre ¡a me­
sa que hay entre el balcón y  dicha puerta.) Al 
üu!... todo acabó!... al otro lado del abismo!... 
(Con arranque de alegría.)
{Precipitándose sobre él, cogiéndole brutalmente 
por un brazo y con un grito de horrible amena­
za.) No.... en su fondo!!
^Volviéndose.) Hijo! (Se entrega este momento 
supremo ú la iJiapiVacion de los actores.)
Padre!... mátame!... do rodillas te lo pido!.., má­
tame élites de que te diga lo que voy á deciife! 
Tú!... eres tú!... no es posible!... esto es un suc- 
fio!... Eso creí 3'o  también!... Pero no!...
Lo ves... lo ves como era verdad!
No lo es.... te lo juro con las manos en cnizl 
Esta ts la tercera vez que juras! Y las tres en 
falso!
Gabriel!
Dame esa mano! qué tieuea en esa mano? (Que­
riendo cojer la cartera.)
Nadal nada!
No es verdad! {Con ferocidad.)
Tú me desmientes.!... Tú!... á mí.
Pues qué bay en esa cartera?
No lo sé!
Y(i si: pedazos do nuestra honra es lo que opri­
mes en tu mano.
Ojalá fueran pedazos de tu corazón, no me di­
rías lo que me dices!
Pues tómalos y la vida con ellos porque tenga 
algo que ogradecerte!
Tu vida! No puedo, que yo te la di!
En hora maldita si habías de deshonrarla des­
pués!
Tú crees que yo te he deshonrado?
No lo creo! lo estoj’  viendo!
No, Gabriel!... No!
No lo niegues, que enloquezco al oírte nognr 
la evidencia!
La evidencia! La quieres?
Si!
Pues sea!.,. Eulalia! Eulalia!... No más!... Yo no 
sufro esto por nadie! ¡Ni por ti, Eulalia! {A r ­
roja la cartera en el sofá. Corriendo ú la puerta 
del fondoy golpeándola.)

ESCE.NA XII.

JAIME. GABRIEL. ZULAIU.

(P or  eí fondo con hala oscura y  el cabello suel­
to.) Qué sueño es este? Quién ino llama?
Yo! (La coje por un brazo y  la trae brutalmen­
te á  donde está Gabriel.)
Jiiiinel Gabriel!
Mírale!... El!.... él!... me ha.dicho que juré en 
falso!,., me ha dicho que miento! A m í! ó su 
padre!... Dice que le lie deshonrado! que maldita 
la hora en que lo dimos la vida! Kirialía! Eu­
lalia!... perdóname! pi.ro Lodo sacrilicio huina- 
liii alguna vez concluye!
Y  alguna vez empiezn!... Díle la verdad!
Si! una vez ul méiios!
Pues fea!
De quién es ese oro infame que te han dado 
para Federico?
(Acercáiulose ú Gabriel, en voz baja y  como hu­
yendo de Eulalia, cuya actitud queda encomen­
dada ú la  actriz.) Do su p.adre!... Pero calla! 
{En vos alta.) Tuyo pues!

J.AIME. {Coma ántes.) Nó!
Gabriel. {Siempre en vos alto.) De su pudre y  no es tii- 

j ’ o!... No te com prendo!.., Mi razón vacila!... 
Entónccs.... no eres tú su padre?

J aime. Quisiste saberlo todo?
Gabriel, Si!
J ahie. Pues todo lo sabés yol
G abriel. Todo!... Todo nó!... Me falta el fondo de! abis­

mo!... Quién es su madre? {Jaime se aparta de 
Gabriel sin atreverse á contestar.) Quién es?... 
Responde! {Jaime vacila, y  mira á Eulalia^

Eulalia. {Adelantándose hasta su hijo.) La luya!
Gabiull. T ú!... madre!... madre mia!... madre de mi al­

ma!...
Eulalia. Sí ; yo!
G.abriel Tierra, por qué me faltas? Aire, por qué me 

ahogas? Luz, porqué te apagas? Madre, por 
qué me matas? {Huye de su madre y  se cubre el 
rostro con las manos.)

Eulalia. {Acercándose á él.) Mírame!... Míram», hijo 
mió!... Yo no huyo tu mirada! .. (Tnsütlendo con 
angustia porque la mire.) (Pniííu.)

Gabriel. {Sin volverse Alicia su madre.) Pura qué quieres 
que te mire, si aunque te mirara no podría verte.

Eulalia. Ah!... no quieres!... no quieres mirarme! Pues 
bien, no me mires! Pero has de saber, que tu 
padre, aunque yo no tenia culpa, ni había para 
qué me perdonara.... me perdonó! Tu pordon.... 
ni lo necesito.... ni te lo pido! El tuyo, sí, Jai­
me! [Volviéndose hácía él y  tendiéndole los bra­
zos.)

J aimb. Eulalia! {Acercándose á ella.)
Eulalia. Y do rodillas!... (Cae d lospiés de Jaime y  le co­

j e  Ul mano en que tiene el anillo.) Tu mano!... de­
jame que la bese!

Gabriel. Madre, si no eres culpable, para qué caiste ñu­
te él y  para qué le besas la mano?

Eulalia. {Siempre de rodilUis y  sinsoltar la manode Jai­
me se vuelve hacia Gabriel al oírle hablar y  em­
pieza á tneor/ioi-arse.) Pura qué?... {Con desespe­
ración suprema, volviendo á caer de lodillas.) 
Para esto!.., {Besa la mano á Jaime figurando 
que rompe la sortija con los dientes y  que bebe el 
tósigo qve contiene.) Jaime, mi último beso! 
{Cae en tierra.)

J aime. Eulalia... que hiciste!... Qué beso tan horrible!... 
Mi anillo. Eulalia!

Eulai.i.a. Beso de muerte!
G.iBiiitL. (2)ú un grito, se preripila hacia su madre y  en- 

tr e é ly  Jaime la levantan.) Madre!... madre mia.
J aime. EiiluHa!
Eulalia. Jaime.... me disto un Lijo.... te devuelvo el tu- 

j ’o. Gabriel... uiira.... que Dios no me perdono 
esto crimen.,., si fui culpable de aquel.,.. Me 
croes?...

Gabriel. Si, madre; sí. (i/oranáo.) Qué la muerte es Ja 
verdad, y  te siento morir entre mis brazos!

Eulalia. Gracias... pero ahora..., veté.... si me engañas...
Jaime.... Gabriel.... Federico.... A.,..dios.... {Cae 
muerta en el suelo.)

J aime. Muerta!... Eulalia!...
Gabriel. Mueitn, no!... no digas eso!... madre mia, casti-

gam e cuino quieras.... peto dame tu perdón.... 
tu perdón.... tu perdón, madre!

J aime. El castigo ya  está en ti! El perdón aún está en 
el Cielo! Llora, llora para alcanzarlo! {Eulalia 
muerta en tierra; arrodillado junto ú ella, co­
giéndole las manos y  mirando con terror ú su 
padre, Gabriel: en pié, desesperado y  sombrío y 
alzando una mano hacia t i  Cielo, Jaime.)

Fin del drama y  de la segunda parte de la trilogía

E R R O R E S .

Á LA ILUSTRE ANDALUZA PATROCINIO DE BlEDMA

.-|BOQEESO, civilizaeioD, adelanto, gobiernos jus­
tos, democracia universal, secularización defue- 

Ir'^ios humanos, paz, orden, bienestar, industria,
com ercio, ciencias, artes, literatura.....noiulires vacíos
de sentido é imposibles de concederles aplicación pníc- 
tica, iDÍéntras que sus raanoseadores no descaí ten las 
ideas quede su enunciocioii se desprenden, de los sa­
crosantos principios, religiosos y sociales, que gobier­
nan la federación moral de la humanidad.

Ideas antitéticas, opuestisiioas, tan opuestas com o 
opuestos son los vértices formados (x»r dos rectas qne 
8C cortan; progreso y  desmoralización; adelanto y  ne­
gación de Dins; civilizacioii y  abolición de todo culto 
religioso; cultura y jiroclnmacion de la soberanía de 
Ja materia sobre elespiritu, ó  la identificación del efec­

to  con  la causa, del hombre con su Creador. A  esto 
algunos imbéciles, ó  m ejor dicho, algunos elandnstinos 
corifeos suelen Humar adelanto, cuando ea realidad es 
retroceso, pero retroceso vergúuzaiite, retroceso que 
empaña nuestra natural majestad, retroceso que la h is­
toria ha de maldecir siempre, y qne no merecerá otra 
clase de ju icios del desapasionado crítico, que e l del 
anatema ó tul vez el de la compasión; porque sabedlo 
bien: hi humanidad, á veces ebria de orgullo, cree lle­
gado el momento de desatar sus aparentes trabas, t  
com o niño mimado que es todavía, se precipita inepta 
en el marasmo im bécil del descreimiento ó en los san­
guinarios hoiTOtcs de la matanza; en la actuaiidadatra- 
viesa una crisis espantosa; la lucha eutre la le, la ra­
zón y el descreimiento.

E l siglo XVIII, siglo bendito que tras de espantosos 
cataclismos y  de acciones heroicas nos trajo L os D ere­
chos del Hombre con sus inolvidubles preceptos y sus 
filosóficas ñducioiies, alábanlo c iego  en todas sus par­
les algunos iutrausigentes defensores de nuestra aspi- 
radisima meta de progreso, liacieudo de esta manera 
c íiu ^  común con los reaccionarios al exclamar que el 

f in  justifica los medios; es decir, observan sólo que la 
por siempre gloriosa revolución francesa nos couquistó 
inmensos títulos de gloria, sin comprender que se vé 
oscurecida por muchos, mucliisimos puntos negros esta 
decantada gloria entre los que uo es ménos som brío ¡a 
deeapitacíon del más liberal y bondadoso de los m o­
narcas franceses, eliiifortuuadoLuia XV'I,el¿M í.'s Ca­
peta  de las embrutecidas turbas.

¿Queréis progreso? Pues arrojar á los frailes de sus 
conventos, desde donde cliupati vuestra sangre.

¿Queréis libertad? Pues hollarla libertad de los de­
más, proclamando la soberanía de los muchos sobre la 
de los pocos, la soberanía de la fuerza.

¿Queréis cultura? Pues n egará Dios, ser misterioso 
dei que ni áuii la tradición nos dá noticias; consagrar 
himnos á la evolución de la materia y declarar guerra 
á muerte _á todo lo tradicional, á todo lo histórico.

¿Queréis ser civilizados? Pues com u gar con la hos­
tia filosófica de Abreus, Spiuosa y  Epieuro, ó  con la 
ecoüóm ica de Pi'üudhon, declaraudo la no existencia 
de un complem ento expiatorio ó laudatorio de nuestra 
existencia, y pregonar en voz eii grito  el comunista 
socialismo de gran parte de nuestros modernos econo­
mistas.

¡C redofunesto que inconsciente é insuatancialmcn- 
tea|irendü nuestro esencialmente crédulo 6 ignorante 
pueblo, y  que ie conduce á los atropellos de L a Ven- 
déeeii Fmixcia, ó al delirium tremens de Cartagena ó 
A lcoy  cu España!

A sí es, que para el vulgo que podemos llamar posito 
lio existe palabra más tétrica ni digna de ser temida 
que la de progreso, pues consideran sustaiicialiuente 
u n idosáél, el crim en, el descreimiento y la oligarquía, 
que los intrusos, superficiales ó clandestinos partida­
rios du U  civilización le atribuyen á despecho de los 
que coiuprciiden os el beuéfico sol llamado á alumbrar 
por siempre á nuestra humanidad y á disipar las tinie­
blas d d  oscurantism o y de la duda que por tanto tiem­
po nos Im fatigado con el escasísimo resplaudor de sus 
amiirillentos rayos.

Si de las premisas que nos presentan sus ofuscados 
detensores hemos de sacar la conclusión, nosotros ter­
minaremos diciendo que s i m e s  progreso, uo loq u e - 
remos, m ejor dicho, nos constituimos en adversarios 
suyos, porque nuestro ideal tieue algo más de moral y 
Justoqueese mentido horizonte de felicidad, porque 
nuestra coDStaute aspirneion es el gobierno de ia jus­
ticia, de la fraternidad, de la paz y del derecho, sobre 
uu pueblo libre dejar cadenas de la ignorancia y que 
quím ico perfecto scpaalenccionar el derecho cou e l de- 
bery  la fruteniidadcoii la justicia.

A lejan dro  S A W A  M A R T IN E Z .
M álaga: 1878.

LITERATURA EXTRANJERA.
SUA SANTITÁ PAPA PIO IX.

Roma, 8 febbraio.
II voslro corrispondente telegraSco mi prevenne giá 

nell’ annunziarvi il grande avveiilmento dellft morte del 
Papa. L ' nliiiiia leiiei'a che vi scrissi 1' altro ieri constata- 
va r  insólito mígliorauieatir dulla salitte di Sua Sautít!i, la 
flunle nveva potuto, il giurno della Carulclara, ricevore sul 
suo trono le oblazioni di cer.a e pronnnziare il suo discor­
so, pii lio ilupn la iimhittia e che iiessuno cortnmeiile cre- 
deva dovesso essvr l’ ultimo. In qiiesto diacorso il Santo 
Padre aveva ringrivinto il clero e i fodeüdelle pregliicre 
fntie per la sua gi Arigione, e ne aveva cliicsto altre, onde 
riuscissa perfutta, L’ altro ¡eti si er.a alzato ed aveva oain- 
niiiiato per la pri.iia \-olta, appoggiiito siille su; starnpelle. 
.11 tempo magiiilico, il caldo c il profunio di primavera ciie 
sentivaRÍ nell’ i.ría 1’ nvevano eziaüiüo deciso nd aprire la 
finestru per ri'gpiraro con deiizia queste tepide aere. Seni- 
hraperó cho quasta flnestv.a apevta sia stala fatale a Pío 
IX  come lo fu a Vittorio Em.AQUclc, giacclié prima della

1
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Bora egli prov6 un certo malessere, ed invaao d’ un tratto 
da un feraie presentiinento, diase ai coinponenti 1‘antica- 
luera pontificia nel congedarli: «Yi do 1’  ultima mia bene- 
dizione. II Papa é bell’ e spacciato!» Soprawenuta la sera, 
si dicbiaTarono dei crescenti siiitomi di febbre, e furono 
cliiamati in frettail dottore Antonini o il professor Cecca- 
rolli. Tali sintomi divenuero piii intensí nella notte. L ’ au­
gusto infermo non poteva dormiré, sinauiava, sentiva 
cuntinui brividi cd una estrema oppressione nel respirare. 
¡ medici, riconobbero i sintoiui di un<a forte febbre perni- 
í-iosa. ’̂ erso le tre il dottor Ceccareili fece portare un ris- 
t'iro, che ¡1 Papa prese e dopo il quale si sentí assni me- 
glio. Pero alio quattro del inattiiio i brividi ricoininriaro- 
)io, la febbre crebbe e l’ansia e il soffoeainento aiimcnta- 
rono. Furono allora cliiamati in fretta ií cardinale Monaco 
La Valetta, vicario di Sua Santitá, e il cardinale Peo í, ca- 
luerlengo di Sauta Romana Cliicsa.

Pío IX  consegnó al secondo un piego sigillato conte 
líente le sue ístruzioni. Allecinqueantimeridiane la febbre 
iiuiiientftva, la difTicoltá del respire era estrema, il poleo, 
'l'iantunque frequentissimo, s'indeboüva gradnaliiiente 
;i ■•cenuando all’esaurimento delle forze vitali. L’ammalnto 
I ansei'v.iva pero una inirabil e presenta di spirito, una tran- 
luiiilitá d’animo períectta. Verso le nove monsignor Mari- 
uelli, vescovo di ¡Porfirio confessó ü Santo Padre e gli 
flniiiiinistrS il S. Viatico, e poi il gacramento della estrema 
i’.nziane. Alie, dieci l’ordíne partiva del Vaticano d ’eaporre 
il Santissimo in tutte le ctiiese parroohiali di Roma. Quést’ 
«rdine mise sossopra la pnpolazione, clio cotninció ad 
affullarsi intorno al pnlazzo apostólico, mentre cospiciii 
personaggi, cardinali, vescovi, prelati, anibasciatori, mi- 
niélri e principi e nubili romani e dame affluivano fretto- 
Insaioente al Vaticano. Intanto il p.olso delP augusto iii- 
íernio si faceva ognor piú debole, e piii depresso, le estre- 
mitá del suo corpo si rañreddavano^ le livide tinte della 
inerte vi si stendevano a poco a poco al parí di un funéreo 
\ elo. II rantolo che usciva dal suo petto faceva pena a 
senüre o contrastava singolarmente eolia colma niirabile 
del sno spirito. Intanto al suo letto cresceva la folla dei 
cardinali edei prelati. II Papa vedendoli prese i! crocifisso 
che teneva sotto il eapezzalo ed alzando ostento la sua 
mano, ¡i benedisse ripetutamente. Dopo il mezzogionio il 
peggioramento diventó piú visibile. I  medici coi loro aiu- 
lanti constatarono il rápido avvicinarsi della morte; essi 
dichiararono che, scemando ognor le forze, la vita col de- 
t rescere delia febbre, si doveva spegiicre anch’ essa come 
imalamp.ada a eui ríen meiio il íluido clie 1’ alimenta. II 
cardinal Bilio, il quale, insieme all’ eininentissimo Maiine- 
lli, stava ai lianclii del letto, cotninció la raccomandazione 
dell’aniraa. Pió IX, con debole, nía ancora distinta voce, 
articolava le parole dclle preghiere, miscliiate col penoso 
rantolo, il coi rauco suouo aveva un non so che di liigu- 
bre e di sepolcrale.

Poi la voce s'añievolí, le labbra impotenti a pronunziare 
parole, non manJavano piú fuori che questo struziuute 
rantolo. Tuttavia lo spirito doiiiinava, impavidu e tran­
quillo, questo sfacelo della terrestre sua spnglia; il Papa 
faceva vedere coi ccuni che avrc-bbe voliito parlare, nía 
che la voce e la lingua non ubbidivano piú alia sua volon- 
tá. Fu allora che íl peuitenziere niaggiore, venendogli 
quasi in aiuto, lo pregó amorosamente a benedire ancora 
il Sacro Collegio raccolto intorno al sno letto. II Santo Pa­
dre cap! perfeltamente qiiesta pi-egliicra ed alzo alquanto 
la mano in atto di benedire. Verso le¡dne e rnezzo si sparse 
la voce della morte del Papa, perché monsignor Riccii 
maggiordomo di Sua Santitá, il quale era uscito tm mo­
mento dalla camera del moribondo, vi fu  richiainato iris 
tutta fretta. Questo istantaneo ricliiamo era cagionato dai 
conati di vomito che si loanifestarono repentinamente 
nell'animalato. Dopo i medesiiui cominció l’agonia nífanoo- 
sa e dolorosissima. Gli assistenti, tutti inginócchiati, pre- 
gavano ad alta voce e quel inormorio di preghiere era 
Jniachiato di piante e di siughiozzi in mezzo ai quali si sen­
tiva, ogni tanto, ed ognor piú debole, il lúgubre rantolo. 
La seconda parte del rosario, intuonata dal penitenziere 
maggiore, era recítala divotamente di sala in sala sino a 
quella deglisvizzcri. Mentre l’eniinentissiran Rilio invitiva 
gli astanti a considerare il inistero di Gesú cha porta la 
croco al Calvario, le campane di San Pietro suonavano 
l ’-dee M aña .—Allora il moribondo, risvegliato quasi dalla 
salutazione angélica, apri gli ooclii, mosse le labbra come 
se volesse ripetere le parole deH'Arcaiigelo, ed in un ulti­
mo sospiro la sua anima sembró volare col tocfo del sacro 
bronzo.

II pontefice che aveva stampato si larga orma nelU sto- 
fia del suo secolo, che aveva iniziato il risorgímento d'Ita- 
lia, non era piú. II penitenziere maggiore, che l’osaen-ava 
nttentamente, si chinó alquanto, lo guardó fiso in volto, e 
po! ptonunziu solenuemente le parole: Requien aetemam 
dona ti  Domine. Questo annunzío, quantunque aspettato, 
produsse uno straordinario effietto, le preci furono inter- 
rotte, c la folla si portó tutta verso la camera del defunto 
e verso il suo letto. Tutti volevano baciare le mani e i pie-

di dell'estiQto, e tutti piaügevano e confondevano y loro 
sospiri. Era uno spettacolo solennissinio i rappresentanti 
delle potenze tenevano il fazzoletto sugli ocehi, e si asciu- 
gavano le lagrime. Ben presto la dolorosa notizia porcorse 
Roma e vi produsse un’inmensa impressione, sovra tutto 
nel basso popolo del Trastovere e dei Monti, che piangeva 
diroítamente.

Stainane ebbero liiogo le oeriinonie dellaricognizionedel 
cadavere, e il cardiuale canierlengo circondato dai chieri- 
ci di camera, ha battuto col martello d’argento le tempie 
del cadavere, chiamando pertrevolte: Beatissimo Padre. 
Poi gli ha Icrato dal dito l’anello del poscatore spezzando- 
lo, quindi ha preso posseso del governo della cLiesa. Un 
edifto del cardinal vicario, ordina ia nome del cardinal ca- 
merleiigo le preci per il defunto papa ed altre pro eligendo 
Pontijice, od annunziu i novemJiali, che molti credevano 
soppresai.—Tutte le campane delle trecento chiesso di Eo- 
maintuonanoü piú mesto o maestoso coro che sí possa 
iiiiire sulla térra. II Vaticano é chi uso per gli estranei; i 
cardinali vi sono coutinuamente adunad, il cardiuale ca" 
luerjengo vi dorme. Nulla si sa ancora del conclave, né se 
avrá luogu a Roma, perché la maggioranza dei cardinali 
vorrebbé 1' iiniuediata partenza dopo y  novendiali. Tutta­
via si diilnta grandemente che un siinile progetto posso 
esserc attuato. Comuiique sia ogni asserziono affermativa 
o negativa su tal proposito sarebbe prematura. L ’ ambas- 
ciature di Francia'presso la Santa Sede ha preso in custo­
dia TappaFtamento piivatb del pontefice, e spedalmento le 
tro camere di sopra, prus.so la sua biblioteca, colme di pre- 
ziosissimi oggetti, inestiraabili per valore matorialo e per 
arte.

G. D. I.

Líl roca de tregumc.

LarENDA BEETOSA POB KATHERINE S. MACQüOID.
Tradavidapara el C Á D IZ  por

( C O N C L U S I O N . )

C A P Í T U L O  V I I .

L o  qu e o y ó  A n aik  desde  su  dorm itor.o .

Después de lo ocurrido entre íSilvestik y Annik al pié de 
la cruz de piedra, la joven continuó pensativa, y  sin sa­
ber bien la causa, triste: se acusaba de haber tratado con 
demasiada dureza á ¡áilvestik, de no haberle dado pié para 
que couiprwidUra con más claridad, que la eran agradables 
BUS obsequios; miéiitras que con Lao, quizas estuvo ama­
l le  con exceso; dando lugar, á que él tomara demasiada 
libertad para hablar con ella: aquella misma noche (la del 
Sábado) la hubia hablado, como si bubiara entre ambou 
uua completa inteligencia, lo que había sido causa para 
que ella se irioomodaso formalmente y lo mirara con el más 
soberano desprecio: pero Guerik con cierta mirada de in­
teligencia, y  dándole unas paluiuditas en el hombro, dijo 
á Lao:

— Esta es la regla de conducta siempre con las mujeres, 
amigo Goátfrec, cuando dicen que no es cuando más pien­
san que sí, no lo olvidéis.

A estas palabras Annik, indignada, se fué corriendo á 
encerrarse en su cuarto, resuelta á no volver á bajar hasta 
que Lao se hubie.se marchado.

Aiii permaneció en la oscuridad más de media hora pen­
sando en Bilvestik y  en las razones de su extraña conducta, 
oyendo, sin comprenderlo bien, el ruido de las voces del 
piso bajo, qua dominaba el de las ramas del castaño que azo­
taba la ventana de su cuarto; pasado ese tiempo comenzó 
á aburrirse y  cansarse de esperar. Lao continuaba en ani­
mada conversación con su tio; y  como no veia señales de 
que terminara, y  ni áun luz tenia, más que la que las jun­
turas del tablado del piso dejaban filtrar, se preparó para 
dormir y comenzó á desnudarse diciendo:—Yo estoy muy 
cansada de luchas y no volveré á bajar, lo mejor setáacos- 
tarnie.

Un gran alfiler de cabeza de plata que sujetaba el juti- 
lio cayó al suelo, y se bajó para buscarlo á tientas, temien­
do no se escuriese por entre las junturas de las tablas, 
cuando lo encontró se hubiera podido notar el rubor de ¡a 
alegría subiendo á sus mejillas, si hubiera sido observada 
por alguno: era el alfiler un regalo de Silvestik, el aSo úl­
timo en la fiesta de Pont Areu: pero el observador hubie­
ra visto en el acto tornarse en lividez su rubor y  su sonri­
sa en espanto, y en lugar de levantarse pegó su oido con­
tra las tablas. Hahia oido su nombre pronunciado por Lao 
entre las palabras esposa.....mujer......

— Yo te ofrezco que Annik será tu mujer ántes de una 
semana— decía Guerik.

— ¿Por qué no más pronto? Demasiado sabes que no 
puedo esperar tanto, mi gente me espera y no puedo aban­
donarla sin ternernna insubordinación; además, yo  quiero 
estar un dia ó dos en Drest con la chica ántes de volver al 
mar. ¿Por qué no hacemos la boda el Lunes?
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— Mira Lao; tú eres demasiado listo para no comprender 
que es preciso ántes que ella te admita por completo, y  no 
casarte contra su voluntad.

— Déjame en paz, Guerik; conozco bien el sexo —la ri­
sa de Lao después de estas palabras, hizo estremecer á la 
pobre Annik—te digo lo mismo que hace tres dias. En es­
tos dias ha rehusado toda conversación solayadem ás — 
dijo bajando la voz y mirando alrededor con desconfianza 
— he sabido muchas otras cosas. Mira, entro nosotros; ese 
tonto de Kergriies, á pesar de su estupidez, está loco de 
amor por ella, al extremo que ha vendido su alma á mi 
abuela, la vieja Ursula, para un encanto para alcanzar el 
amor de la chica.

— ¡Pero Laol ¿Y eres tú bastante necio para crocr en 
tales cuentos de viejas? Francamente, creía á Silvestik 
Kergoes con más sentido coiiiuii. ¿Y  en qué puede consis­
tir ese sortilegio?...

Temblando con todos sus miembros Annik, puso sus cin­
co sentidos para no perder ni una sikbade la respuesta.

—Mi abuela mo ha dicho que esta noche irá Silvestik 
cumpliendo su mandato á lá Roca movible/ que el encanto 
faltará, y  que el mancebo, medio loco, será arrojado por 
la Oscilación de la Roca al mar, y llevado por las olas muy 
léjos, porque es la hora Ue pleamar, cómo le sucedió al 
majadero aquel, Pedro, hace algunos años. Esto es preciso 
que no lo sepa Annik. Una mujer, por muy lista que sea, 
es siempre tonta en ciertos asuntos, yeuaudo un hombre 
corre algún peligro sólo por conseguir su aiuor, le aman
por poco que valga:y.... ¿quién sabe? si ella después de
conocido no se apasionará hasta do su memoria.... La falta
de Silvestik no será notada en una semana ó más quizás; 
todos creerán que está en Nizon. ¡Es im Duen plan! ¿No es 
verdad? Oh! mi abuela es una mujer qué sabe mucho.

Annik se quedó como muerta y  sin saber lo que le pasa­
ba; creía que la razón le abandonaba, pero el ruido de las 
ramas oii su ventana la volvió á la realidad: su corazón la­
tía tan fuerternente que la aiiogaba, y  sin embargo hizo uu 
esfuerzo sobre humano, porque comprendía que la era ab­
solutamente preciso no perder ni una sílaba do lo que iba á 
seguir.

— Esa es ya otra cuestión: supongamos que sale sano y 
salvo de su empresa... dijo Guerik con socarronería.

Lao lanzó uu terrible juramento, y se levantó violenta­
mente de su asiento dando una patada en el suelo.

— No volverá, te lo aseguro: es demasiado iiécio, Ursula 
le aseguró que si eJ encanto le decía que s!, tenia que de­
sistir de su empeño con Annik; y  los caracteres débiles no 
tienen el valor de la persovorancia, no se atreverá á volver 
á Kerion.

— Pero suponte que vuelva; miéntraahay vida hay espe­
ranza. Primeramente se desesperará, pero después com­
prenderá que para hablar con Annik nada puede perder, y 
puede ganar oigo eu cambio, pero pa n  decirte ia verdad 
completo.'.... la chica le quiere. Sí; sí,., si la marea no se lo 
lleva... volverá y  probará fortuna.

— Entonces.-., dijo Lao friaiiieute pero con decisión—no 
volverá á Kerion.

Después de estas palabras nada se oyó, sino un leve 
murmullo imposible de descifrar. Gueris y Lao concerta­
ban un plan, no cabía duda; ¿cuál era éste? imposible de 
adivinar.

Annik se levantó sin hacer ruido; se sentía tranquila y 
con valor para todo, desde que sabia el amor de Bilvetik. 
Uu sólo peasamiento tenia fijo eu su mentey la dominaba 
por completo; dejar aquella casa cuanto ántes y  avisar á 
Bilvestik del peligro que le amenazaba.

Por la escalera no podía bajar ni abrir la puerta de la 
casa, cerrada ya, sin hacer ruido, ni áun se atrevía á des­
correr el cerrojo de la puerta de su cuarto. Pero bien pron­
to comprendió el camino por donde podía salir sin ser vis­
ta ni oida. Bu cuarto era Ja mitad eu estancia que el cor­
respondiente de abajo; la otra mitad era un granero, sepa­
rado únicamenlepor un tabique de tablas con una abertura 
á manera de ventana en el centro, cerrada por un bastidor 
de lona.

Vestirse con precaución, cortar con unas tijeras la lona 
del bastidor y  pasar con los zapatos en la mono al cuarto 
inmediato, íué obra de uu momento: una vez allí ya, con 
algo más de claridad, poique el castaño que estaba delan­
te de la ventana del granero había sido desgajado por un 
rayo y no tenia hojas, concluyó de vestirse y calzarse, y  se 
aproximó con precaución á la ventana, cojió una de las ra­
mas más fuertes del castaño, y dejándose escurrir con 
cuidado llegó á tocar el suelo del corral, cuyo ejercicio ha­
bía practicado más de una vez, cuando las brutalidades de 
su tio la habían obligado á salir sin ser vista de él.

Una vez en el suelo, se detuvo y  escuchó: la tierra es­
taba empapada y  aún llovía un poco; y  no oyendo otro 
ruido que el que hacían las vacas en el establo, se calzó 
los zapatos y  partió como una exhalación, á pesar de la os­
curidad, en dirección á la Roca movible de Tregunc.

Ayuntamiento de Madrid
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CAPÍTULO VIII,
Consecuencia y  descen lace .

Andando trabajosamente, llena de fango, destrozada 
por la fatiga y  agoviada por el sufrimiento moral, aunque 
8U misma preocupación la hubiera hecho más insensible á 
la fatiga, con el espanto en la mirada y  la muerte en el co­
razón, llegó al fin la desdichada Annik cerca de la miste­
riosa Boca que se destacaba sombríamente en la semi-os- 
ouridad del crepúsculo.

Sólo se ola el monótono sonido de las rompientes de la 
costa, hacia el Sur; la faja rojiza y luminosa indicaba la 
proximidad de la Aurora. El triste golpear de las olas re­
cordó á Annik las infames palabras de Lao:— «Es preciso 
que no vuelva á Kerion.®

— Silvestik! Silvestik!!— gritó con la agonía del terror— 
¿dónde estás? Soy yo Annik, quien to llama.,.

Del otro lado del camino una voz bien conocida de An­
nik, la del padre Pedro, gritó:

— Quién váü ¿A  quién llamáis? Sisois cristiano, hombre 
ó mujer, quien quiera que seáis, en nombre de Dios os rue­
go, que vengáis á auxiliar á un moribundo.

Un estremecimiento de terror heló la sangre en las ve­
nas de la pobre niña.

— Voy, padre, voy! grito, y fué adonde se oia la voz, 
tropezando y  cayendo entre los pedruscos del camino; bien 
pronto en la claridad aún dudosa, distinguió al anciano sa­
cerdote inclinado sobre el cuerpo inanimado, al parecer, de 
una persona que yacía tendida á sus pies.

Sin poder articular una sílaba, la niña se arrojó sobre el 
cuerpo inanimado (que es inútil decir era el de Silvestik.) 
tratando de calentar entre las suyas las manos heladas del 
jóven, hasta que sintió renacer en ellas el calor y  la vida.

El Sr. Cura lahabló, y  ella contestó sin saber ni lo que 
decia; y  creyendo que estaba sola unas veces, otras que 
venían á arrebatarle á su amante, pero siempre con la idea 
fija de que era preciso guardarse de Lao y  G-uerik que ve­
nían á asesinar á Silvestik.

En este momento un ruido que se oyó del otro lado del 
camino, la hizo poner de pié, y  una luz que brillaba en 
aquella dirección, la dejó ver claramente á su tio y  á Lao.

— ¡Asesinos!!!—gritó con vehemencia extendiendo los 
brazos— ¡Cobardea! guardaos de tocar á Silvestik.

Pero yaquebrantadapor tantasy tan fuertes emociones, 
rendida por el dolor, la fatiga y  la debilidad, empezó ásen- 
tirse Bobreeojida por nn vértigo, y  cayó sin sentidos, por 
más que su tio y Lao quisieron tranquilizarla.

—Mathurin Guerik, ves corriendo á tu casa y  trae tu 
carro y  tu caballo para trasportar á estos dos desgraciados 
á mi morada, dijo severamente el padre Pedro. En cuanto 
á vos Lao, marchaos inmediatamente, y  que no os vuelva 
yo á ver, que para nada os necesitamos.

Esto fué lo último que como un murmullo pudo oir An­
nik...................................................................................................

Estamos en casa del padre Pedro, 24 horas despuea de 
los sucesos del dia anterior, cuya explicación creemos inú­
til, porque la imaginación de nuestros lectores ha adivi­
nado lo ocurrido.

Annik abre los ojos y mira con extrañeza alrededor, has­
ta que una voz cariñosa y  conocida le hace volver á su 
acuerdo.

— Gracias á Dios que te has despertado; vamos que es 
muy tarde; levántate pronto, que el señor Cura necesita 
hablarte.

La anciana ama de llaves del padre Pedro, que era 
quien hablaba, acarició á la niña, y  la trajo una taza de 
café. Pero Annik no pudo tomarla: miró á la anciana con 
ojos angustiados; temía hacer una pregunto, pues, temblaba 
de adivinar la respuesta. Pero la anciana que lo  compren­
dió, la tranquilizó al momento.

— Silvestik está bien, á Dios gracias! ¡L oq u e  vale ser 
jóven! El señor Cura es demasiado indulgente con  las fal­
tas de los jóvenes: yo  desearía preguntaros qué hacíais Sil- 
vestik Kergróes y tú cuando os encontró la noche pasado 
y os trajo medio muertos aquí.

— ¿Y él? preguntó Annik sollozando.
__^El?—contestó la anciana encogiéndose de hombro.—

El está en la sala con el amo; pero está hecho una lásti­
ma; puedo decírtelo ya; con la cabeza vendada, y un brazo 
roto. Vamos, tú has librado mejor, añadió bruscamente.

Pero Annik no la escuchaba ya; abrazó á la  anciana, la 
besó, riendo, chillando y sollozando á la vez como una 
loca, cuyo conducta «era altamente inconveniente en casa 
del Sr. Cura» según e! parecer grave de la anciana, que 
asi so lo indicó á su amo después.

A  pesar de todo, Annik continuó allí hasta que las hojas 
de los castaños empezaron á secarse y caerse de sus ramas: 
y en dicha época, una heimcsa mañana del Otoño, Annik 
y Silvestik se unieron para siempre en la pequeña Iglesia 
de Kerion, trasladándose después al molino de Nizon, don­
de ambos con su alegriay BU jurentudlograron endulzar
los últimos momentos del tio Juan María.

pÁDIZ.

De Lao Coatfrec sólo podemos decir, que jamás lo han 
vuelto á ver en Kerion, y  que áun cuando Mathurin Gue­
rik vivía en la granja, niAnnlk ni su marido volvieron á 
traspasar los umbrales de la oasa después de aquella terri­
ble noche en la Jioca movible de Tregunc.
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W l  C ’Á p i Z .

D. V. R . A gu ilera .—M adrid .
— Mil gracias por su amable carta, quo he leído con ver­

dadero placer: cuando guste honrar mi revista con sus es­
critos, ya sabe que está á su disposición.

D." C. L inares. —Cazorla.
— Queda hecha la traslación que indica. Gracias por su 

carta.
D. M . B a ta n ero .—M otril.
— Hará cnanto me se sea posible por complacerle en su 

estimable recomendación.
Sr. A dm in istrador d*  la  A/bda.— M adrid,
— Recibidos los números que faltaban: mil graci*.
D. J, E. d e  Santos.—P a r ís .
--Agradezco infinito sus amables promesas y  estimo 

como se merecen sus notables escritos.
D. B. P oy a tos .—Rus.
__Me ha sido muy grato su cariñoso recuerdo en un dia

que tantos tiene para mí. Ya sé cuales son sus deseos, que 
aprecio tanto como su cariño.

Dr. L ópez d e  la  V e g a .— M adrid.
__Agradezco á V. sus ofrecimientos y  le recuerdo lo que

ántes le he dicho: que el mucho original que tengo m eim . 
pide complacer á mis favorecedores, pues, debiendo dar 
preferencia á los trabajos de actualidad me es imposible 
publicar otros, que siendo muy notables, no tienen tanto 
interés del momento.

D. A. M artínez C am po, C apitán  general.—P u erto  
P rincipe.

— Mil gracias por su atento recuerdo que aprecio en 
mucho.

D. M. G hirlanda.—Canarias.
— Recibida la libranza de un semestre de suscricion: es­

cribiré.
D. J. Pont.— Sevilla.
— Recibido el libro, que agradezco infinito, y  contestada 

particularmente su carta.
D, A . G uerola . G obern ador civil.— Sevilla.
— Contestada por el correo su amable carta.
D. R . F a ja r d o .-C a p ita n ía  general.— Sevilla.
__Queda al cuidado de esta administración el cobrar á

su tiempo la suscricion al Cániz. Agradezco muy de co­
razón el afectuoso recuerdo de su distinguida esposa, á la 
cual le ruego salude en mi nombre.

D . J. P . V a lle .-O v ie d o .
__Mucho me complace la creación de un periódico en

esa provincia para apoyar mis proyectos de Federaoicya 
lileraria.

Gracias por su articulo; si tengo tiempo me honraré en 
escribir en esa revista.

D. L. T. P in tos.—Buenos A ires.
— Gracias por las noticias que me d i  Recibiré con  mu­

cho gusto los escritos de los poetas argentinos.
D. R . G arcía  S á n ch ez .-J u n q u era .
—Gracias por su carta: procuraré complacerle.

NOTICIAS.
Hemos tenido el gusto de recibir la Guia ojkial de Cá­

diz, íu  provincia y  d</>iirícim<nío, escrita por nuestro apre­
ciable amigo D. José Rosetty, cronista de esta ciudad y 
de la provincia, y vocal de la comisión permanente de es- 
tadistioa de la misma. Es un libro notabilísimo, en el cual 
se encuentran consignados todos los sucesos de interés del 
último año, cuantos asuntos de importancia puedan bus­
carse, y cuantos detalles han de ser necesarios y  útiles, 
así á los habitantes de ia provincia, como á los que deseen 
estudiar el estado actual de la misma.

No está escrito, como esta clase de obras suelen estarlo, 
con repeticiones de años anteriores, además de ser com­
pletamente nueva, su estilo ameno y  fácil hacen au lectu­
ra agradable al par que curiosa.

La recomendamos como la única en au género, á nues­
tros lectores, y damos las gracias á su autor por el amable 
recuerdo que le hemos merecido.

Los conciertos de U  sociedad de cuartetos de Santa Ce­
cilia, obtienen el brillante éxito que era de esperar, aten­
didas las notables cualidades que distinguen á los simpá­
ticos artistas que en ellos toman parte.

Llatnamús la atención de nnestros lectores hacia la no­
table carta del comisario régio de España en la Exposi­
ción de París, Exemo. Sr. D. José Emilio de Santos, que 
tanto interés revela por la provincia de Cádiz, y  desearia- 
m osver atendidas sus patrióticas y  autorizadas indica­
ciones.
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El teatro-circo Romea sigue atrayendo una regalar con­
currencia con las bonitas zarzuelas puestas en escena. La 
compañía, que hace notables esfuerzos por complacer al 
público, logra su aprobación y  sus aplausos.

En el teatro Pn'iicipalse ha puesto en escena por la com­
pañía que actuaba en el Gran Taatro con la Sra. Civili, las 
comedias Loe dulces de la boda y  Prueba prácüca, que lo­
graron entretener al público.

Tenemos la satisfacción de participar á nuestros lecto- 
tores que desde hoy colaborará en el CáDlz el distinguido 
escritor D. Ventura Ruiz Aguilera, que honra este número 
coa una preciosa poes.ía.

A  los señores que nos preguntan si no se publicará otra 
novela de nuestra Directora, podemos asegaratles quo sí, 
pero que será en el segundo tomo, esto és, desde Abril, 
para dar salida en este tiempo al mucho original de valia 
que tenemos detenido por falta de espacio. Con el objeto 
de complacer á nuestros favorecedores que asi lo desean, 
escribirá una novela de costumbre titulada Filosofía 
práctica.

Ha tenido lugar en nuestro ÍTran Teatro la prueba del 
tablado recientemente construido para los bailes de. más­
caras que lian de tener lugar en dicho coliseo, obteniendo 
la aprobación del Sr, Arquitecto de la ciudad, por las ex­
celentes condiciones de seguridad y  solidez que ofrece.

La alfombra que ha de cubrir el pavimento del espacio­
so salón es elegante y  de bnen gusto, y  tenemos las me­
jores noticias del resto del decorado.

Todo pues, anuncia que dichos bailes han de ser notables 
por muchos conceptos y  dignos de nuestra culta población.

Asi lo esperamos augurándoles desde Inégo un éxito 
brillante.

Enviamos nuestro muy sentido pésame á nuestro esti­
mado amigo el Sr. D. Enrique Segovia, por el fallecimien­
to de BU señora hermana D.*- Josefa, y pedimos á Dios por 
el eterno descanso de su alma.

Hemos recibido un interesante folleto debido á ia plu­
ma del Sr. D. José Luis Diez, que tan celoso se muestra 
siempre de los intereses de Cádiz, cuyo objeto es la cues­
tión de la traída de aguas.

Los conciertos clásicos dados por la Sociedad de cuarte­
tos, han sido verdaderamente notables.

Llamamos la atención de cuantos se interesan por el 
progreso del arte musical en nuestra ciudad y  de cu.intoB 
aprecian el notorio mérito de los artistas que hoy nos lo 
ofrecen en su más bella y  elevada expresión, háda estas 
sesiones de la Academia de Santa Cecilia, donde se cultiva 
la música con tanto ocierto y  se estimula tan eficazmente 
á BU estadio.

Hemos recibido la Revista Gaditana, órgano de la Aca­
demia de Ciencias y Artes formada por la juventud de 
Cádiz; lo agradecemos infinito.

El Domingo 17 tuvo lugar la apertura de una casa de 
socorro que los Caballeros Hospitalarios de San Juan han 
formado en el centro de la capital (calle de Rosario Ce­
peda), para facilitar más la acción caritativa de trasladar 
á ella, para curarlos y  atenderlos, á los que tengan la des­
gracia de ser heridos.

Sin perjuicio de ocuparnos más detenidamente de esta 
notabilísima institución, diremos que el acto fué digno 
del objeto por la distinguida concurrencia que llenaba las 
salas, la imponente sencillez de la ceremonia de bendecir 
las habitaciones destinadas á recibir á los heridos, el ele­
gante y expiéndido lunch que después fué ofrecido á los 
convidados, y  loa notables discursos y  brindis que se es­
cucharon.

Respecto dios primeros, felicitamos á los Sres. Marqués 
de Casa Rávago y  D. Adolfo de Castro por los muy nota­
bles que pronunciaron, y en cuanto á los segundos, reco­
nociendo la oportunidad y  elevación de miras de todos los
que se oyeron, enviaremos las gracias á loa Sres. Rá­

e la  Armada; Velasco, Co­rnos Izquierdo, vice-Almirante de . 
mandante General; Florea, Gobernador Civil interino; Se- 
queira, representante del Ayuntamiento; Marqués de Casa 
Rávago, de la Hermandad de Caballeros Hospitalarios; 
Canales, de la prensa política, y  Abarzuza (D. Antonio), 
por haber aludido en sus brindis tan honrosamente á la 
Sra. de Biedma, que en su cutlidad de Directora de esta 
revista asistió al acto, quedando sumamente agradecida á 
las atenciones que debió á todos, y  orgullosa de haber pres­
tado el pequeño homenaje de «u presencia á una obra de 
caridad tan laudable, y  que tan alta idea inspira de los sen­
timientos de la noble sociedad gaditana.

Solución  al p rob lem a  d e  a jedrez núm . 9.
BLANCOS. KEQSOS.

1. D c T D 1. C 3 D (mejor).
2. D 0 T R 2. T  7 A  R (A )
3. T 4 A  R jaq. 3. T  t  T
4. D 8 T  D 4. Cualquiera.
6. D 8 T B jaq. mate 

(A )
2. 2. D 4 R
3. D t T  jaq. 3. P t D
4. D t  D 4. C ó A  t  T
5. T 5 A  B jaq. mate
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